VIVA  'í^  JESUS 


FLORES  DE  CONFIANZA 
Y  DE  AMOR 


CON  APROBACIÓN  ECLESIASTICA 


TIP.  SANCHEZ  &  DE  QUISE 


VIVA  ^  JESUS 


FLORES  DE  CONFIANZA  Y  DE  AMOR 

Tomadas  de  la  vida  de 
Sor  Benigna  Consollata  Perrero, 

religiosa  corista  del  Monasterio  de  la  Visitación 
de  Santa  María  de  Como  (Italia) 
fallecida  en  oler  de  santidad 
el  primer  viernes  de  Septiembre  de  1916. 


PALABRAS  DE  NUESTRO  SEÑOR 
a  Sor  Benigna  Consolata. 

Yo  preparo  la  obra  de  mi 
Misericordia.  Yo  quiero  una 
nueva  resurrección  de  la  so- 
ciedad, y  quiero  que  sea  la 
obra  del  Amor." 

*^La  confianza  es  la  llave 
que  abre  los  tesoros  de  mi  in- 
finita misericordia."  

'^Tú  no  puedes  compren- 
der el  placer  que  tengo  de 
hacer  el  oficio  de  Salvador: 
es  todo  mi  contento,  y  mis 
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más  bellas  obras  maestras 
son  precisamente  esas  almas 
que  he  levantado  de  más  ba- 
jo, que  estaban  más  sumidas 
en  el  fango.  Una  vez  que  los 
pecados  han  sido  perrdona- 
dos,  se  convierten,  para  el 
alma  que  los  ha  cometido,  en 
manantiales  de  gracias,  por- 
que son  una  fuente  perpetua 

de  humildad. "  

Sabes  cuál  es  el  camino 
que  conduce  directamente  al 
Paraíso '? . . .  Es  la  esperan- 
za en  mis  méritos  y  la  fide^ 

lidad  a  la  gracia"  

^^Es  cierto  que  cien  peca- 
dos me  ofenden  más  quiei  uno 
solo;  pero  si  ese  único  peca- 
do es  de  desconfianza  en 
Mí,  me  ofende  más  que  los 
otros  ciento,  porque  la  des- 
confianza hiere  mi  Corazón 
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en  lo  más  íntimo :  ¡  Amo  tanto 
a  los  hombres!"  

^'Se  tiene  una  idea  muy 
mezquina  de  la  bondad  de 
Dios,  de  su  Misericordia,  de 
su  Amor  a  las  criaturas:  se 
mide  a  Dios  por  la  criatura ; 
pero  Dios  no  es  limitado,  por 
eso  su  bondad  es  sin  límites ; 
Ah !  poder  gozar  de  Dios,  po- 
der usufructuar  de  su  bon- 
dad y  no  hacerlo ! .  .  .  ¿Y 
por  qué  ?  Porque  en  el  mun- 
do no  se  le  conoce.  Yo  soy 
un  tesoro  infinito,  puesto  por 
mi  Eterno  Padre  a  la  dispo- 
sición de  todos;  mis  criatu- 
ras me  rechazan,  y  con  que 
detrimento  para  ellas,  'sólo 
lo  comprenderán  en  la  eter- 
nidad."   

^'Yo  no  me  canso  si  en- 
cuentro miserias,  con  tal  que 


—  o  — 

encuentre  buena  voluntad. 
Cuando  ésta  existe,  realizo 
mi  obra."   

^Mi  Amor  se  mantiene  con- 
sumiendo las  miserias,  y  el 
alma  que  trae  más,  con  tal 
que  tenga  un  corazón  contri- 
to y  humillado,  es  la  que  más 
me  agrada,  porque  me  da 
mayor  ocasión  de  ejercitar 
mi  oficio  de  Salvador. " .  .  .  . 

^^Pero  lo  que  quiero  de- 
cirte ¡oh  mi  Benigna! — y  lo 
resumo  en  pocas  palabras — 
es  esto:  Que  jamás  el  alma 
tenga  miedo  de  Dios,  pues 
Dios  está  siempre  pro.nto  a 
ejercitar  con  ella  su  miseri- 
cordia, y  el  mayor  iDlacer  que 
puede  tener  el  Corazón  de 
tu  J esús,  es  poder  presentar 
a  su  Eterno  Padre  el  mayor 
número  posible  de  pecado- 
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res.  Esas  son  mis  glorias 
i  oh  mi  Benigna !  esas  son  mis 
joyas:  ¡Amo  tanto  a  los  po- 
bres pecadores ! .  .  . .  Escúcha- 
me tú  mi  alegría,  y  escribe 
esto:  ¿, Queréis  darme  un 
grande  gozo?  creed  en  mi 
Amor.  ¿Queréis  darme  uno 
mayor"?  creed  más  todavía. 
¿  Queréis  darme  el  mayor  de 
todos  los  goces?  No  pongáis 
límites  a  esta  fe  en  mi 
Amor. ' ' 

^^Todo  el  secreto  de  la  san- 
tidad 'está  contenido  en  estas 
dos  iDalabras:  desconfiar  y 
confiar.  Desconfía  siempre 
de  tí  misma;  pero  no  te  de- 
tengas ahí,  sube  en  el  acto, 
con  la  confianza,  hacia  Dios, 
porque  si  yo  soy  bueno  con 
todos,  soy  particularmente, 
bueno  con  las  almas  que  con- 
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fían  en  Mí.  ¿,  Sabes  cuáles 
son  las  alnias  que  gozan  más 
de  mi  bondad  ':^  Son  las  que 
confían  más  en  Mí.  Las  al- 
mas confiadas  arrebatan  mis 
gracias.  Escribe,  pues,  que 
es  indecible  el  placer  que  me 
causa  un  alma  confiada. ' ' 

Publica  ¡oh  mi  Benigna! 
apóstol  de  mi  Misericordia, 
publica  que  mi  más  ardiente 
deseo  es  que  sepan  que  YO 
SOY  TODO  AMOR,  y  que 
la  mayor  pena  que  pueden 
dar  a  mi  Corazón,  es  dudar 
de  mi  bondad.  Mi  Corazón 
no  solamente  se  conduele, 
sino  que  se  regocija  mientras 
más  hay  que  reparar,  con  tal 
que  no  haya  malicia ...  Si 
supieras  el  trabajo  que  Yo 
haría  en  un  alma,  aunque 
estuviera  llena  de  misierias. 
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con  tal  que  me  dejara  obrar! 
El  amor  no  necesita  de  nada ; 
sólo  quiere  que  no  haya  re- 
sistencia, y  ordinariamente 
lo  que  busco  ¡en  un  alma  para 
hacer  de  ella  una  santa,  es 
que  me  deje  obrar...  Las 
imperfecciones  de  un  alma, 
cuando  no  se  complace  en 
ellas,  no  me  desagradan,  sino 
que  atraen  mi  compasión: 
i  Amo  tanto  a  las  almas ! .  .  . 
Las  imperfecciones  deben 
servir  al  alma  como  dei  es- 
calones para  subir  hacia  Mí, 
por  medio  de  la  humildad, 
de  la  confianza  y  del  amor. 
Yo  me  inclino  hacia  el  alma 
que  se  humilla  y  me  llego 
hasta  su  nada  para  unirla 

a  Mí''  

*^Como  el  fuego  se  man- 
tiene con  combustibles,  así 
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mi  Misericordia  se  mantiene 
consmniendo  las  miserias,  y 
mientras  más  encuentra  qué 
consumir,  más  se  acrecienta, 
exactamente  como  el  fuego 
que  crece  más  a  medida  que 
se  arroja  en  él  mayor  mate- 
rial, i  Olí  Benigna  mía !  si  pu- 
diesen comprender  los  hom- 
bres lo  que  goza  mi  Corazón 
cuando  creen  en  mi  amor! 
Pero  creen  tan  poco  en  él! 
creen  tan  poco,  tan  poco ! .  .  . 

^^Todo  contribuye  a  for- 
mar y  perfeccionar  un  alma, 
todo;  hasta  sus  defectos,  son 
en  mis  manos  divinas  como 
otras  tantas  piedras  precio- 
sas, porque  Yo  los  cambio 
en  actos  de  humildad  que 
inspiro  al  alma ...  Si  los 
que  levantan  edificios,  pudie- 
ran cambiar  las  ruinas  y  es- 
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combros  en  otros  tantos  ma- 
teriales de  construcción  ¡  qué 
contentos  estarían!  Pues 
bien,  leisto  puede  hacer  el  al- 
ma fiel  con  mi  divino  soco- 
rro, y  las  faltas,  aún  las  más 
graves  y  vergonzosas,  se  con- 
vierten en  piedras  fundamen- 
tales del  edificio  de  su  per- 
fección"   

'^Ten  presente,  tú  y  todas 
las  almas,  que  si  quieren  ob- 
tener una  virtud  sólida,  hay 
que  esperarla  del  Corazón  de 
Jesús.  El  que  quiera  recibir 
la  salvación,  que  venga  a  re- 
fugiarse en  esta  Arca  ben- 
dita: desde  ahí  contemplará 
la  tempestad  sin  sufrir  mal 
alguno,  sin  correr  siquiera 
peligro.  ¡Oh,  Esposa  mía! 
muestra  a  todos  el  lugar  de 
refugio  que  tú  has  escogí- 
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do  para  perpetua  morada; 
practica  la  caridad  instru- 
yendo a  todos,  para  que  ven- 
gan a  buscarme.  Tengo  te- 
soros de  gracias  para  todos: 
el  que  viene,  los  alcanza." 

^^¡Oli,  Esposa  mía!  sé  el 
apóstol  de  mi  Amor !  Clama, 
para  que  seas  oída  del  mun- 
do entero:  clama,  que  tengo 
haíuhre,  que  tengo  sed,  que 
ardo  en  deseos  de  ser  reci- 
bido por  mis  criaturas,  y  que 
ellas  hacen  tan  poco  caso! 
Tú,  a  lo  menos,  haz  el  mayor 
número  de  comuniones  espi- 
rituales para  suplir  a  las  co- 
muniones sacramentales  que 
otros  no  hacen.  Hazlas  en 
cada  cuarto  de  hora,  hazlas 
aunque  sean  breves.  Si  una 
esposa  viera  a  su  esposo 
que  moría  de  hambre,  iría 
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a  pedir  limosna.  Mi  Be- 
nigna, busca  almas  que  co- 
mulguen ! "   

^^Lo  que  me  causa  un  pe- 
sar sobre  todos  los  demás,  es 
ver  la  indiferencia,  el  odio 
que  las  criaturas  me  tienen. 
Huyen  de  Mí  como  si  Yo 
fuera  un  asesino,  un  malhch 
clior,  un  ladrón  que  quiere 
arrebatarles  sus  bienes. . .  Al 
contrario.  Yo  quiero  dar; 
pero  no  puedo,  porque  ellas 
no  lo  quieren .  .  .  Esposa  mía, 
Yo  tengo  sed  de  amor  de  mis 
criaturas!  Los  Serafines  me 
aman  con  ardor,  los  santos 
también;  su  amor  es  más 
puro  y  más  perfecto .  . .  Ten- 
go mucho  amor  en  el  Cielo; 
y  sin  embargo,  vengo  a  bus- 
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cario  a  la  tierra,  porque  el 
amor  es  espontáneo  aquí .  . . 
Esposa  mía.  Yo  tengo  un 
corazón  humano  y  amo  a  los 
hombres  porque  son  mis  her- 
manos ;  sí,  son  mis  hermanos 
todos  los  hombres.  . .  " 

Esposa  mía,  dame  al- 
mas ! .  .  .  Cón  el  sacrificio  me 
las  puedes  dar.  Con  el  sacri- 
ficio, sí,  mi  muy  amada.  D<e- 
bes  estar  siempre  en  esta- 
do de  continuo  holocausto. 
Cuando  no  te  encuentres  íen 
ese  estado,  debes  sentirte 
fuera  de  tu  centro.  Debes 
tener  ese  fuego  encendido 
continuamente  en  tu  cora- 
zón. .  .  No  se  salva  a  las  al- 
mas con  el  placer.  Yo  he 
muerto  en  la  cruz  para  sal- 
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varias . . .  No  te  pido  gran- 
des cosas,  nó,  Benigna  mía; 
sino  que  reprimas  una  pa- 
labra, que  desvíes  una  mira- 
da, qu6  interrumpas  en  el 
acto  un  pensamiento  que 
agrada,  en  una  palabra,  todo 
lo  que  mortifica.  Une  estas 
pequeñas  cosas  a'  mis  méri- 
tos infinitos,  y  adquirirán 
gran  valor.  ¡Si  supieras 
cuánto  me  agradan  las  almas 
que  se  inmolan  así  en  silen- 
cio!" 

^^El  alma  humilde  tiene 
tal  poder  sobre  el  Corazón 
de  Dios  que  basta  un  alma 
verdaderamente  humilde  ^h- 
ra  desarmar  con  más  segu- 
ridad mi  Justicia,  que  mil 
pecadores  para  provocarla." 
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*^Un  alma  consagrada  por 
el  amor  se  eleva,  porque  el 
amor  la  despoja  de  su  volun- 
tad, de  su  juicio,  de  sus  de- 
seos. Un  alma  así  despren- 
dida, hace  mis  delicias:  de 
esas  almas  fieles  formo  Yo 
un  ejército  para  salvar  al 
mundo.  El  mimdo  corre  al 
precipicio ;  pero  Yo  lo  deten- 
dré en  su  vertiginosa  carre- 
ra por  medio  de  este  ejército 
de  almas  generosas  que  com- 
batirán bajo  mi  dirección.  .  . 

^^Si  se  supiese  la  ofensa 
que  se  hace  a  Dios  dudando 
de  su  Bondad .  .  .  Por  gran- 
des, enormes  y  numerosos  que 
puedan  ser  los  pecados  de 
mis  criaturas.  Yo  estoy  siem- 
pre pronto  no  sólo  a  perdo- 
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ñarlos, sino  también  a  olvi- 
darlos con  tal  que  los  peca- 

dorles  se  vuelvan  e  Mí"  

.  4 Tus  miserias  1 .  .¡En- 
trégalas a  mi  Misericordia!" 
'^Esta  corta  oración: 
^^CONFIO  EN  VOS"  lle- 
na de  gozo  mi  Corazón,  por- 
que en  ella  se  encierra  la  con- 
fianza, la  fe,  el  amor  y  la 
humildad".  .  . 

¡DIOS  SEA  BENDITO! 
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